
La prensa enana, periodismo para 

los países bajo dictadura militar 

uno mas uno 14 Septiembre 1981 
Semanas atrás la revista Cabildo, vocero de la ultraderecha civil y 
castrense, intimidó desde sus páginas a Kosmos por hablar sobre 
uno de los temas-tabú para la prensa oficial argentina: la subver
sión y los desaparecidos políticos. 

Primer ataque contra la prensa alternativa, que permite adelan
tar una conclusión: en Argentina comienza a consolidarse un 
movimiento-fenómeno parecido al que, bajo similares condi
ciones —dictadura, represión, censura y autocensura — , surgió 
en Brasil luego de 1964 y que dio en llamarse imprensa nanica 
(prensa enana). 

"No somos una prensa subterránea ni marginal". "Si no hemos 
podido entrar masivamente al mercado es por limitaciones 
económicas, pero no por falta de público", dice Marcelo Schap-
ces, del equipo de Kosmos, revista mensual que en los puestos 
del centro de Buenos Aires vende la mitad de sus 500 ejemplares. 

La prensa alternativa en Argentina tiene historia. El rock y la li
teratura eran sus temas centrales antes de 1976, año del golpe de 
Estado y siguieron siéndolo tras el obligado receso impuesto por 
el ascenso del régimen militar; son los casos de Ulises, Arte Nova 
y Amaru. 

Kosmos se propuso, sin embargo, "hacer algo más preten
cioso: hablar de lo que no se habla en la prensa oficial, en el pe
riodismo-show", como la define Schapces. Y en octubre de 
1979, alrededor de un grupo de estudiantes de periodismo del 
Instituto Nacional Mariano Moreno, aparece Kosmos; detrás de 
ella, otras revistas evolucionaron de su carácter exclusivamente 
músico-literario: La Teda, Ce/este, Riachuelo. 

Escritas por profesionales de la prensa, aunque, como Schap
ces, sobrevivan gracias a su salario por ocho horas de trabajo en 
las oficinas de una transnacional automotriz; con la colaboración 
de escritores como Luis Gregorich y Raúl Barreíros —en el caso 
de Kosmos—, las revistas alternativas han alcanzado tirajes con
siderables en Argentina: son unas 40 en Buenos Aires, Gran 
Buenos Aires y ciudades del interior —Córdoba y Rosario — , con 
un promedio mensual de 350 ejemplares. 

Pero la importancia de este tipo de prensa no está en los núme
ros. Dice Schapces: "Nuestra clave reside en hablaren forma real 
dé lo que ocurre en Argentina; en informar, por ejemplo, que a 
Pérez Esquivel le dieron el Nobel y que se lo dieron por su defen
sa de los derechos humanos; en explicar las causas de la crisis 
económica, la desastrosa política del ministro Martínez de Hoz". 

Kosmos, de julio es un ejemplo. Además de presentar su 
suplemento literario, Pandemónium —con información sobre 
concursos y con poemas de Jorge Boccanera, Liliana Lukin y 
Carlos Arturo Gianelli, entre otros— analiza los problemas de la 
educación en Argentina, reproduce escritos de Eduardo Galea-
no, aborda el carácter alienante de ;a televisión en aquel país y 
publica el discurso de Charles Chaplin en Ei Gran Dictador: "Los 
dictadores se han encaramado al poder, se han liberado, pero 
han esclavizado al pueblo. Combatamos por un pueblo equilibra
do, por un mundo de ciencia..." 

Por supuesto, los lectores de la prensa alternativa argentina 
son los jóvenes, de entre 15 y 25 años. "Gente nacida ahora a lo 
cotidiano, a lo social, que necesita recuperar el pasado, 
explicárselo, entenderlo, para saber qué hacer ante la Argentina 
de hoy", concluye Schapces. (HS¡. 


